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La Justicia de Dios 
“Libertad y Satisfaccion”  Parte III 

Romanos 8:31-39  
 

Romanos 8 es “La Declaración de Libertad del Cristiano.”   
Pablo nos declara 4 libertades espirituales que tenemos en unión con Cristo 

Jesús.    
 

El Espíritu Santo es mencionado 19 veces en este capítulo. ¿Y por qué tanto énfasis 
en el Espíritu Santo? Te lo contesto con esta escritura.  

2 Corintios 3:17 Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del 
Señor, allí hay libertad. 

 
I.  Libertad del Juicio – Ninguna Condenación  Romanos 8:1-4  

 
v. 1 Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo 

Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 
 
Juan 5:24    

¡NO SUFRIEREMOS LA CONDENACION! 
 

a. La Ley no te puede reclamar v. 2 
b. La Ley no te puede condenar v. 3 

c. La Ley no te puede controlar v. 4 
 

II. Libertad de ser derrotado – Ninguna Obligación Romanos 8:5-17 
 

Los tres niveles son:  
1. No tienes el Espíritu vv. 5-8 

2. Tienes el Espíritu vv. 9-11 
3. ¡El Espíritu te Tiene! vv. 12-17 

  
III. Libertad del Desanimo Romanos 8:18-30 

  

     a.  La creación gime vv. 18-22 
b. Los creyentes gemimos vv. 23-25 

c. El Espíritu Santo gime vv. 25-30 
 

*** El creyente no tiene por qué desmayarse o desanimarse en los tiempos de 
pruebas y sufrimientos porque él sabe que Dios está obrando en el mundo tanto 

como en su vida.  
 

    IV.    Libertad del Temor – No Hay Separación: Romanos 8:31-39  
 

No hay condenación porque compartimos en la justicia de Dios y la Ley no nos 
puede condenar.   

 
No hay obligación porque tenemos el Espíritu de Dios que nos permite superar 

(vencer) la carne, y vivir para Dios. 
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No hay frustración porque compartimos en la gloria de Dios, y la bendición de Su 
esperanza, de Su regreso.  

 
No hay separación porque experimentamos Su amor.  

Romanos 8:35a ¿Quién nos separará del amor de Cristo?       
 

*** El énfasis en esta última sección es en la seguridad del creyente. 
 

Pablo presenta 5 puntos que comprueban que NO puede existir una separación 
entre el creyente y nuestro Señor.   

 
1. Dios es por nosotros: Romanos 8:31 

 
v. 31   

El Padre es por nosotros y lo comprueba en el hecho de que dio a Su Hijo. El 
Unigénito Hijo de Dios.   

 
v. 32   
Y también nos dio al Espíritu Santo  

 
v. 26  

 
En Su persona y en Su providencia Dios es por nosotros.   

 
Génesis 42:36  

 
Cuando en actualidad todo trabaja para nuestro bien. Ya vimos esto en 

Romanos 8:28 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas 
les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son 

llamados. 
  

Entonces la conclusión es obvia, o debería ser obvia: 
Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?    
 

NOSOTROS COMO CREYENTES tenemos que entrar cada día nuevo con la 
realización de que: ¡DIOS ES POR NOSOTROS! 

   
Aunque estamos pasando por pruebas, es para recibir lo mejor de Él.   

Jeremías 29:11 Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de 
vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el 

fin que esperáis. 
 

2. Cristo murió por nosotros: Romanos 8:32 
 

v. 32   
 

Si Dios cuida a los pájaros, a las ovejas, y hasta a las flores,  
claro que nos cuidará de nosotros.  Dios libremente da toda cosa a los suyos. 

Mateo 6:25-34   
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3. Dios nos ha justificado: Romanos 8:33 
 

v. 33   
 

Esto quiere decir que Él nos ha declarado justos en Cristo Jesús.   
 

Ahora, Satanás desea acusarnos, él sigue acusándonos:  
Apocalipsis 12:10   

 
Zacarías 3:1-7 La Biblia de las Américas 

 
Y esto solamente es posible porque estamos parados rectos en Cristo Jesús. 

Somos los elegidos – escogidos y aceptados en Cristo Jesús. Claramente que 
Dios no permite acusaciones en contra de nosotros, es más, ni Él nos acusará. 

¿Cómo?, si Él mismo es el que nos ha justificado. 
 

*** Si Él nos acusara, quiere decir que Su salvación falló y que todavía 
estamos en nuestros pecados.      
 

¡Jesús ya pagó la pena y estamos seguros en Él!  
  

4. Cristo intercede por nosotros: Romanos 8:34 
 

v. 34   
 

A. El Espíritu intercede por nosotros Romanos 8:26-27 
B. Y el Hijo intercede por nosotros Romanos 8:34 

 
Como nuestro Sumo Sacerdote nos puede extender gracia cuando 

necesitamos vencer la tentación, o vencer el enemigo.   
 

Hebreos 4:14-16   
 
Y como nuestro Abogado, él puede perdonar nuestros pecados y restaurar 

nuestra relación con Dios. 

1 Juan 1:9 – 2:2  

Intersección quiere decir que Cristo Jesús nos representa ante el Trono de 

Dios, y NO nos tenemos que representar a nosotros mismos. 
 

No nomás somos salvos por Su muerte, pero también por Su vida.  
Hebreos 7:25   

 
Si recuerda, Pedro pecó contra el Señor, pero él fue perdonado y restaurado al 

compañerismo por Cristo Jesús.   
Lucas 22:31-32    
Él intercede y sigue intercediendo por cada uno de nosotros, este es Su 

ministerio que nos da paz y seguridad. 
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5. Cristo Jesús nos ama: Romanos 8:35-39                                                        
 

vv. 35-39   
 

Es en estos versículos 35-39 que Pablo nos comprueba que Dios NO nos 
puede fallar.   

 
Para comenzar, Dios no nos protege de las dificultades de la vida, porque las 

necesitamos para madurar espiritualmente.   
Romanos 5:3-5    

 
En Romanos 8:28 Dios nos asegura que las dificultades de la vida están 

trabajando para nosotros, no en contra de nosotros. 
Romanos 8:28 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas 

les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son 
llamados. 

   
Dios permite las pruebas por causa “de ti” como dice en:  
Romanos 8:36 Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo 

el tiempo; Somos contados como ovejas de matadero. 
 

Y, es más, Él nos da el poder de ser vencedores.   
Romanos 8:37    

 
Somos SUPER-VENCEDORES en Cristo Jesús. ¡Él nos da victoria y más victoria! 

 
¡Y nada nos puede separar de su Amor!  Hay que creerlo y gozarnos en esta 

verdad. 
 

vv. 38-39   
 

Aplicación: 
 

En este capitulo hemos visto que un cristiano es completamente victorioso: 

 
1. Somos libres de ser juzgados, porque Cristo murió por nosotros y somos 

justificados. 

2. Somos libres de ser derrotados, porque Cristo vive en nosotros por medio 

de Su Espíritu Santo, y compartimos en Su vida. 

3. Somos libres del desanimo, porque Cristo viene por nosotros y 

compartiremos en Su gloria.    

4. Somos libres del temor, porque Cristo intercede por nosotros, y no 

podemos ser separados de Su amor. 

¡No condenación! ¡No obligación! ¡No frustración! ¡No separación! 

 
“SI DIOS ES POR NOSOTROS, ¿Quién CONTRA NOSOTROS?” 


